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Prefacio

 



El Gong Fu (Kung Fu) no es un arte marcial como comúnmente se cree, más allá de que tal denominación haya sido adoptada en Occidente para referirse a las disciplinas tradicionales chinas de combate.
Lo que vulgarmente conocemos como Gong Fu [image: ] se trata en realidad del Wu Shu [image: ] que significa, precisamente, arte marcial, y no comprende una única escuela, sino que engloba un sinnúmero de diferentes disciplinas y estilos. Cabe hacer esta diferenciación porque el Gong Fu es un estado. Tal estado es el dominio absoluto que alcanza una persona de su arte u oficio, y no necesariamente del arte del combate.
Gong Fu significa algo así como “habilidad permanente”, sea en la actividad que sea.
Cuando alguien domina cabalmente lo que hace, entonces tiene el Gong Fu, adquiere ese estado de habilidad constante. Lo cierto es que el Gong Fu está presente en muchos aspectos de la vida aunque no tengamos conciencia de ello.
El objeto de este libro es el logro del Gong Fu en lo que al Yi Jing (I Ching) respecta, y está inspirado en la serie Kung Fu, creada por Ed Spielman, que fue furor en la televisión de los años setenta. Tal inspiración gravita más que nada en los diálogos que el discípulo Kwai Chang, protagonizado por David Carradine, sostenía con sus maestros Po y Kan en el templo de Shaolin. De ahí que este libro se titule El I Ching del Pequeño Saltamontes[1], en alusión al apodo con que el joven Kwai Chang era llamado por sus maestros. Por lo tanto, la presente versión es una interpretación dialogada del Yi Jing entre un discípulo y un maestro, interacción que es característica de la cultura oriental.
 El lector puede imaginar que es el mismo Kwai Chang el que pregunta y el maestro Po el que, en algunos casos, responde o bien, el maestro Kan, en otros; o, tal vez, no sienta que se trata de alguno de ellos y solo se vea a sí mismo como el discípulo y reconozca la “voz” del maestro como un maestro interior.
Esta versión contiene el texto original de la totalidad de las Líneas del Libro de los Cambios, traducido directamente del chino al español por mí: El I Ching tal como es[2]. En los casos de la Sentencia y la Imagen, he introducido directamente diálogos que aluden a sus características, pero sin citar el texto original con el fin de no esquematizar demasiado la obra, cosa que le quitaría naturalidad.
Las ideas de la Imagen se plasman en un simple encabezado en cada hexagrama y un pequeño diálogo como remate, al final de cada capítulo.
Bajo el título de “El Recuerdo”, antes de las “Líneas”, a las que aquí llamo “Escalones”, dado que tomo a cada hexagrama como un templo, está el diálogo que alude a la esencia de la “Sentencia”, donde interviene un discípulo, aún niño, que bien podría ser el pequeño Kwai Chang.
En cambio, en el texto correspondiente a los “Escalones”, (Líneas) vemos a un joven discípulo, ya monje, pero todavía con mucho que aprender.
Haber trabajado en esta visión sobre el Libro de los Cambios me ha significado una grata experiencia. He aprendido algo más acerca de este legado milenario al que le he dedicado muchos años de estudio.
 Dado que Shaolin significa “bosque joven”, como conclusión de esta nueva mirada, a la que descubro como un lozano bosque de bambúes, prefiero adherir a las palabras preliminares de cada capítulo de la serie Kung Fu:
 
“I seek not to know all the answers
but to understand the questions.” [3]
 
 Gustavo Andrés Rocco
Buenos Aires, junio de 2013


 

1	Significado de “saltamontes” para la China antigua: “… símbolo de posteridad numerosa y por consiguiente de bendición celeste”. (Jean Chevalier /Alain Gheerbrant, Diccionario de símbolos, Ed. Herder, Barcelona, 1986).




 

2	Zhou Yi. El I Ching tal como es, Grijalbo, Buenos Aires, 2008. Ebook en Versión Completa: El I Ching tal como es. Las Mutaciones de los Zhou, Ramdon House Mondadori, Buenos Aires, 2013.




 

3	No busco saber todas las respuestas sino entender las preguntas”






La iniciación

 



—Maestro, ¿has oído hablar de Las Mutaciones?


—¿Qué quieres saber sobre Las Mutaciones?, Pequeño Saltamontes.


—Quisiera saber qué son y cómo funcionan.


—Bien, Yi son Las Mutaciones. Significa cambio, porque todo está en permanente estado de modificación. Así se escribe:


[image: ]


—Eso es un camaleón, Maestro.


—Precisamente, porque el camaleón cambia su apariencia todo el tiempo. De la misma forma, cada momento es distinto y cada circunstancia, también. Pero nada es caprichoso, Las Mutaciones tienen sus reglas.


—¿Qué es entonces el Yi Jing?


—Es el libro que contiene Las Mutaciones.


—¿Y es tan antiguo como dicen?


—Tiene miles de años. Al principio, Las Mutaciones no estaban contenidas en un libro. Fueron los gobernantes de la dinastía Zhou, más precisamente el rey Wen y su hijo, el príncipe, quienes escribieron sus juicios y los plasmaron en papel de arroz. Por eso, a ese escrito primero se le llamó Zhou Yi, porque eran Las Mutaciones de la Dinastía Zhou.


—¿Quiere decir que se trata de un conocimiento que viene de la tradición oral?


—Así es, de tiempos inmemoriales. Los primeros conceptos se le atribuyen a Fu Xi, nuestro legendario primer emperador, el segundo gran aporte es el de los Zhou.


—Maestro, ¿por qué recién en el período Zhou se escribe el Libro de Las Mutaciones?


—Seguramente, porque es el período donde la escritura alcanza su esplendor. Pero se dice que hubo un escrito anterior, durante la Dinastía Shang, conocido como el Shang Yi, pero no hay rastros de ello.


—¿Puede que nunca haya existido, Maestro?


—O quizá se haya perdido. No lo sabemos.


—Entonces el Yi Jing que hoy se conoce, ¿es el que nos legaron los Zhou?


—En parte, sí, en parte, no. Hubo un tercer gran aporte, setecientos años después, el de Gong Fu Ze, que contribuyó con comentarios excepcionales. A partir de entonces, el Zhou Yi se hizo más conocido como Yi Jing, ya que el maestro Gong fue el gran compilador de los Jing, los cánones de la literatura china.


—Maestro, ¿el Yi Jing, es un oráculo?


—Lo es desde sus comienzos, cuando todavía estaba en manos de los chamanes. Pero luego fue adquiriendo un carácter sapiencial, sobre todo con los aportes del maestro Gong. Se trata de un oráculo con mucha sabiduría. No adivina sin enseñar, ni muestra sin inducir a la contemplación.


—Maestro, ¿podrías enseñarme cómo funciona?


—Bien, voy a comenzar desde lo más elemental. Todo parte de este círculo, el Wu Qi:
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—¿Qué ves en este círculo, Pequeño Saltamontes?


—Es un círculo vacío, Maestro.


—Muy bien, es la ausencia de energía, no hay nada en él. ¿Pero si lo divido con una línea ondulante…


[image: ]


…y sombreo una mitad?

[image: ]


—¡Es el Tai Qi, Maestro!


—Muy bien, la energía en armonía y el comienzo de la dualidad.


—¿No son las serpientes que se muerden las colas?


—Sí, Pequeño Saltamontes. Por eso, con dos pequeños círculos, vamos a agregarles los ojos.


[image: ]


—Ahora, ¿está completo?


—Este círculo, con las dos serpientes, es la representación del yin y el yang, las dos energías básicas e irreductibles que conforman el Universo y hacen a su interacción.


—¿Son opuestos, verdad?


—Sí, pero a la vez son complementarios, no puede existir uno sin el otro; en el yin siempre hay algo de yang y en el yang hay algo de yin. Se alternan, se mutan, se suceden el uno al otro, permanentemente.


—¿Cuál es uno y cuál, el otro, Maestro?


—La parte oscura es el yin y la clara es el yang.


—¿Los antiguos ya tenían noción de estás energías?


—Sí, y para graficarlas trazaban una línea entera para representar al yang y otra partida, para el yin.


[image: ]


—¿Entonces, con la dualidad, tenemos los opuestos?


—Efectivamente, Pequeño Saltamontes. Al yang corresponde lo masculino y al yin lo femenino; al yang lo firme y al yin lo flexible; al yang lo duro y al yin lo blando; al yang lo fuerte y al yin lo débil; al yang lo positivo y al yin lo negativo; al yang lo luminoso y al yin lo oscuro; al yang lo seco y al yin lo húmedo; al yang lo áspero y al yin lo suave; al yang el día y al yin la noche; al yang el sol y al yin la luna; al yang el calor y al yin el frío; al yang el verano y al yin el invierno; al yang lo visible y al yin lo oculto; al yang lo sólido y al yin lo líquido; al yang el impulso y al yin lo pasivo. La combinación de los opuestos hace al mundo y a las diez mil cosas.


—Maestro, me dijiste que dentro del yang hay yin y dentro del yin hay yang…


—Sí, y tiene que ver con el cambio, el proceso de sustitución de un estado hacia otro. ¿Ves el ojo claro de la serpiente oscura? Bien, representa al yang que comienza a crecer en lo yin. Es más pequeño por el momento, pero gradualmente desplazará a la condición oscura, y se lo representa trazando una línea entera debajo de la partida…


[image: ]


Es lo yang que ingresa por debajo en lo yin. Algo similar ocurre con el ojo oscuro de la serpiente yang, solo que es lo oscuro que comienza a crecer para luego desplazar a lo luminoso, y se lo representa trazando una línea partida debajo de la línea entera.
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 Entonces, podemos ver cómo se alterna una secuencia completa de cambio, así…
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—Maestro, los dos signos elementales se han multiplicado…


—Efectivamente, la combinación entre yin y yang ha dado cuatro signos diferentes. El carácter del signo se determina por su línea inferior… Cuando un signo está compuesto por un yin y un yang quiere decir que es nuevo. En cambio, cuando ambas líneas son iguales, significa que es viejo.


—Maestro, lo viejo y lo nuevo se alternan, ¿no sucede lo mismo con las fases de la luna?


—Sí, eso significa que lo lleno y lo vacío, lo que sube y lo que baja, también se suceden. Pasa con las estaciones del año, ocurre con el día y la noche, con el nacimiento y la muerte.


—¿Todo queda en esos cuatro signos?


—No, eso es solo el principio. Lo más interesante sigue ahora, cuando se forman los Ba Gua, los ocho signos básicos que simbolizan la cosmogonía del Yi Jing, gracias a la manifestación de un tercer trazo que modifica la estructura de los hasta ahora jóvenes y viejos. Fíjate, si al yang viejo le agregamos por debajo otra línea entera…
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tenemos al signo Qian, que simboliza al Cielo, se denomina lo Creativo, representa lo fuerte y es el Padre. Algo similar sucede con el yin viejo, si le agregamos por debajo otra línea partida…
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tenemos el signo Kun, que simboliza la Tierra, se denomina lo Receptivo, representa lo abnegado y es la Madre. De la unión del Cielo y de la Tierra surgen los demás signos.


—¿Cómo es eso?


—Partamos de Kun…
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que recibe del Cielo una línea fuerte que ingresa por debajo…
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y desplaza a la partida superior…
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—Ya no es más la Tierra, Maestro.


—De la Tierra, Pequeño Saltamontes, ha nacido Zhen, el Trueno, la primera manifestación en el mundo, el hijo mayor del Cielo y la Tierra. Representa lo estremecedor y movilizante. Pero ahí no termina todo, una línea de Kun ingresa por debajo de Zhen…
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desplazando a la partida superior.
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—¿En qué se ha transformado el Trueno, Maestro?


—En Kan, el Agua, el segundo hijo del Cielo y la Tierra. Representa lo abismal y el peligro.


—¿Y cómo continúa todo?


—Una nueva línea de la Tierra ingresa por debajo de Kan… 
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desplazando al trazo partido superior…
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Dime, ¿qué crees que puede ser este signo?


—Me da la impresión de ser una casa.


—Es la Montaña, Gen, el hijo menor del Cielo y la Tierra; representa el reposo.


—Entiendo por qué es el hijo menor, es la última manifestación de la Tierra…


—Así es. Su elevación es el movimiento final de la Tierra, por ello es la detención. Ahora bien, veamos cómo es la influencia de la Tierra en el Cielo, que recibe de la Tierra una línea partida que ingresa por debajo y desplaza a la entera superior…
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—¿Qué le ha pasado al Cielo?


—Del Cielo ha nacido Sun, el Viento, la hija mayor del Cielo y la Tierra; representa lo penetrante y lo suave. Pero hay más… Ahora una línea del Cielo ingresa por debajo de Sun…


[image: ]


desplazando al trazo entero del tope, dando lugar al nacimiento de Li, el Fuego, la segunda hija del Cielo y la Tierra; representa la claridad y lo adherente. 


 


—Veo que se va conformando una familia entera, Maestro, entonces ahora tiene que venir la hija menor.


—Así es, Pequeño Saltamontes, otra línea del Cielo ingresa por debajo de Li, la segunda hija…


[image: ]


que desplaza a la línea entera del tope…
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¿Qué puede ser esto?


—Se parece a un recipiente.


—Es el Lago, Dui; representa la serenidad y la alegría. Es lo que está más abajo y más distante del Cielo.


—Maestro, ¿cómo es que se conforma el Yi Jing con estos ocho signos?


—Estos ocho signos se combinan entre sí, dando signos duplicados. Así se constituyen sesenta y cuatro signos[1] que comprenden diferentes situaciones y destinos.


—¿Es el oráculo, Maestro?


—Es el oráculo, Pequeño Saltamontes. A partir de ahora, lo vamos a recorrer juntos. Bienvenido a Las Mutaciones.



 

1	Nota del Editor: El diseño gráfico de los 64 signos que componen esta obra, es un diseño propio del autor que asemeja los hexagramas a caparazones de tortuga. Los caparazones de tortuga se empleaban primitivamente para la consulta al oráculo, sobre los cuales un hierro caliente dejaba grietas que eran interpretadas como yin o yang, y de acuerdo a ello se obtenía la respuesta.





El I Ching 
 del Pequeño Saltamontes
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1. En el Santuario de Qian 

La escuela de lo creativo
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—Maestro, ¿por qué hemos vuelto a este templo?


—Porque el Cielo se mueve sin cesar.


—¿A qué hemos venido?


—Meditar aquí, Saltamontes, significa fortalecerse.


 


 


EL RECUERDO


 


—Maestro, cuando pienso en un propósito tengo entusiasmo por comenzar, pero me pregunto si tendré la constancia…


—Pequeño Saltamontes, en el propósito está el comienzo y el fin, eso el hombre no siempre lo comprende. Si se tiene el fin, se tiene la constancia; en cambio, si no se posee la confianza, en verdad es porque no se tiene un propósito, sino nada más que una intención sin cauce.


—¿Cómo saberlo, Maestro?


—Lo que se crea ocurre en el Ser, se crea completamente y se plasma con el tiempo. Lo que se intenta, en cambio, tan solo se inicia y muere con el correr del tiempo. Iniciar es fácil, desarrollar es arduo, obtener resultados es grato y conservar lo realizado es el gran desafío del logro.


—¿Esa es la esencia del proceso creativo, Maestro?


—Con el inicio se enarbola el propósito, con lo arduo se conjuga lo armónico, con lo grato se obtiene lo justo, con la conservación se consolida la obra. He ahí en la Tierra lo que está creado en el Ser.


 


EN EL PRIMER ESCALÓN ESTÁ ESCRITO


El dragón sumergido no debe actuar.


 


—Maestro, ¿por qué razón el dragón no debería actuar?


—Saltamontes, toda gestación acontece en la oscuridad. De ella no se sale a la luz; a la luz se llega por la propia oscuridad, así como la noche se va haciendo madura hasta alcanzar la claridad al amanecer. Este es el comienzo del dragón; por más que él pretendiese actuar, tan solo lo haría en penumbras.


—¿Quieres decir que él no podría apartar el velo que lo cubre?


—La oscuridad no es de él, pero está sobre él. No es él mismo el que se oculta, es la naturaleza de las cosas la que lo cubre y lo preserva, así como el gusano permanece oculto en la crisálida hasta que pueda ser una mariposa.


—Pero, Maestro, ¿qué sucedería si aun así, actuara?


—¿Acaso tú ves lo que sucede en el interior de una crisálida?


—¿Y por cuánto tiempo el dragón deberá permanecer sumergido?


—No es el tiempo el que corre cuando la no-acción impera. Si el dragón no actúa, nunca estará atrasado, siempre estará a tiempo.


 


EN EL SEGUNDO ESCALÓN ESTÁ ESCRITO 


El dragón es visto en el campo. Resulta favorable ver al Gran Hombre.



 


—Maestro, ¿Qué significa que el dragón haya sido visto en el campo?


—Saltamontes, muchas cosas están ante nuestra vista y no las reconocemos. No distinguimos el insecto posado sobre la hoja del arbusto hasta que un buen día advertimos que el insecto no es parte de la hoja. El insecto no hace más que ser insecto, su acción no es más que eso, pero de ahora en más lo tomaremos como parte de la existencia. De la misma forma el dragón no hace más que ser dragón, solo que la potencialidad del dragón no es la del insecto.


—Maestro, ¿es la sola presencia suficiente para empezar?


—Cuando la brizna de la siembra asoma, sabemos que pronto todo el campo habrá florecido. Aparecer implica una nueva escena aunque, por cierto, no aparecemos, nos reconocen. El dragón es visto en el campo, entonces el campo ya no es el mismo. Alguien más está en el escenario. ¿No es acaso suficiente?


—Hay algo que no comprendo, Maestro. Si el dragón recibe el consejo de ir al encuentro con el Gran Hombre, ¿esto quiere decir que no sabe lo que debe hacer?


—Saltamontes, así como el agua se transforma en río para buscar el océano y no deja a su paso nada sin humedecer, cuando el dragón busca a la gran persona no deja nada sin realizar.


 


EN EL TERCER ESCALÓN ESTÁ ESCRITO 


Durante todo el día el sabio se fortalece, entrando la noche reflexiona y teme. No hay error.


 


—Maestro, ¿qué lo lleva al sabio a temer?, ¿no está acaso seguro de sí mismo?


—Saltamontes, aún el sabio puede ser vencido por el cansancio. Así como existen el día y la noche, existen en el hombre lo luminoso y lo sombrío, la fortaleza y las debilidades, solo que el sabio es consciente de ello. Así como luego del día acontece la noche, a la firmeza del hombre le llega su debilidad. Con la llegada de la oscuridad, puedes echarte a dormir en el bosque despreocupadamente y quedar a merced de las fieras, o bien, puedes temer y encender un fuego para retozar en estado de alerta hasta el nuevo día.


—¿Entonces el sabio carece de error porque es sincero en su debilidad?


—El sabio permanece sin error porque medita sobre su debilidad y aprende de ella.


—¿Quieres decir que la verdadera prueba no está en la fortaleza sino en la debilidad?


—Es en la fortaleza, Saltamontes, cuando nos sentimos seguros, pero es en la debilidad cuando podemos planear lo mejor para nuestra fortaleza. No actúa sabiamente aquel que solo confía en su fortaleza y no da crédito a sus flaquezas.


 


EN EL CUARTO ESCALÓN ESTÁ ESCRITO 


Probable salto en el abismo. No hay error.


 


—Maestro, ¿qué tiene de bueno saltar al abismo?


—Saltamontes, ¿tiene algo de malo volar? Cuando el pájaro está apto para abandonar el nido, lo hará aun teniendo debajo de sí un abismo. En algún momento el dragón estará apto y tendrá ganas de volar. El abismo simplemente le indica que ha llegado el momento de usar sus alas.


—Pero, Maestro, ¿no es el abismo el fin de un camino?


—Es el fin para aquel que no se atreve a volar. Para quien se atreve a hacerlo es tan solo la prueba de todo lo que ha evolucionado. Antes, el dragón había seguido una senda común, pero el vacío no tiene senderos ni posee sentidos, tampoco atajos, es espacio que se abre al rumbo del dragón. Este tiene el sentido, el deseo y la libertad.


—¿Ese vacío es, entonces, una gran posibilidad para el dragón?


—El ave rompe la cáscara cuando en el interior del huevo lo colmado comienza a ahogar su vida. A todo lo lleno le sigue lo vacío; a todo lo vacío le sigue lo lleno. ¿Qué es ese abismo si no un vacío que llenar?


 


EN EL QUINTO ESCALÓN ESTÁ ESCRITO


El dragón vuela en el Cielo. Resulta favorable ver al Gran Hombre.



 


—Maestro, ¿no es acaso el dragón el Gran Hombre?


—Lo es.


—¿Significa, entonces, que el dragón debe verse a sí mismo? ¿Sucede que el Gran Hombre no se reconoce a sí mismo?


—Saltamontes, el dragón ha alcanzado el cielo y es en sí el cielo, no necesita una visión de sí mismo. El enunciado es para que sepan los que están abajo que el ideal es posible: ¡ahí está! ¡Está volando! De lo contrario, si la visión queda horizontal a los ojos, se ignora la presencia del Gran Hombre.


—¿Entonces, el dragón es una señal?


—Cuando en lo magno se manifiesta la persona, hombre y cielo son una misma cosa. El cielo es vasto, la persona es pequeña. Pero solo es posible apreciar la acción del cielo si en él se ve la conducta humana; de igual manera, solo se puede apreciar el ideal humano si este se manifiesta en el cielo. Cuando la elevación es el marco de la conducta, por sí sola ella inspira.


—Pero, Maestro, al ser el dragón y el cielo uno mismo, ¿no resulta difícil distinguir al dragón?


—¡Ah!, Saltamontes... ¡Qué tan fácil dejan las personas de elevar su mirada! Quien en el Cielo distinga al dragón, por sí solo se estará elevando.


 


EN EL SEXTO ESCALÓN ESTÁ ESCRITO 


El dragón arrogante tendrá pesar.


 


—Maestro, ¿qué lleva a un dragón a perder su mesura?


—Saltamontes, ¿por qué otra cosa puede alguien perder su mesura sino por ambición desmedida? El dragón como tal se halla en armonía con el cielo, pero se torna soberbio si pretende ser universal por sí solo. Todo ser tiene una misión, pero si la misión se pierde ¿qué se tiene en verdad?


—¿Y si el dragón quisiera regresar?


—Deberá cargar con su pesar.


—¿De qué manera, Maestro?


—Regresar con las manos vacías, ¿no es acaso el más gráfico cúmulo de pesar?
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—Maestro, ¿cuál es la relación del movimiento del Cielo?


—Que su movimiento estimula la constancia.


—Eso, ¿qué nos muestra?


—Nos hace comprender, Saltamontes, la dimensión que tiene el hecho de no claudicar.
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2. En el Santuario de Kun 

La escuela de lo receptivo
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—Maestro, ¿por qué hemos vuelto a este templo?


—Porque la Tierra es receptiva.


—¿A qué hemos venido?


—Meditar aquí, Saltamontes, significa aprender a ser amplio.


 


 


EL RECUERDO


 


—Maestro, ¿por qué razón, cuando intento seguir mi propio camino, pierdo el rumbo?


—Pequeño Saltamontes, hay señales a las que uno debe atenerse, están delante de nosotros para servirnos de guía. Hay propósitos que uno elige que tienen sus reglas y no sirve rebelarse. El propio rumbo es el que te conduce a la meta, aunque para ello tengas que obedecer: el que no te lleva a ningún sitio no es tu verdadero camino, aunque te sientas independiente. ¿No te das cuenta de que te pierdes porque te quedas solo cuando deberías avanzar en conjunto?


—Entonces, Maestro. ¿No es conveniente estar solo?


—A su debido momento permanecer en soledad resulta necesario y saludable, porque tanto en la meditación como en el descanso uno no puede perderse.


—Maestro, si no entendí mal, hay que estar en compañía para trabajar y aislarse en los momentos de intimidad…


—Así es, Pequeño Saltamontes, ¿por qué se habría de rechazar la oportunidad de ser receptivo con los demás y con uno mismo armoniosamente?


 


EN EL PRIMER ESCALÓN ESTÁ ESCRITO


Se pisa escarcha; el hielo sólido se aproxima.


 


—Maestro, ¿es la presencia de la escarcha un aviso?


—Saltamontes, no solo es un aviso, es también una advertencia. No es la escarcha la que en verdad se presenta, somos nosotros mismos los que nos presentamos ante ella. Si el camino tiene escarcha, no es otro que el camino por el cual estamos yendo. Si dejamos de pisar el suelo cálido y aun así avanzamos, es porque nuestros sentimientos se están resquebrajando. Lo frío y lo oscuro se potencian, y por cada paso que damos, el corazón más se endurece.


—Entonces el hielo, ¿habla de lo que nos aguarda?


—Saltamontes, el hielo es el fin del camino. Lo que es frío será aún más frío, lo que es duro lo será más todavía, lo que es oscuro será aún más tenebroso.


—Maestro, ¿qué hace que una persona que vivencia estas señales se adentre aún más en un camino con un final semejante?


—Saltamontes, cuando pisamos escarcha la resquebrajamos, y por eso creemos que con nuestro paso dominamos el terreno. Pero el invierno de los primeros fríos no es tan intenso como el de su plenitud. Y a medida que la estación avanza, ya no pisamos simplemente escarcha, nos encontramos sobre hielo consistente que no se resquebraja. El suelo se habrá endurecido y nosotros con él.


—Y ya será tarde, ¿verdad, Maestro?


—¡Tan tarde que bien lo expresó el maestro Gong!: “Si el servidor asesina a su amo, si el hijo asesina a su padre, no sucede de la mañana a la noche…”


 


EN EL SEGUNDO ESCALÓN ESTÁ ESCRITO


Lo recto, la cuadratura y lo grande. Lo espontáneo no es desfavorable.


 


—Maestro, si lo recto hace a la cuadratura, ¿no sería una contradicción que lo recto se quiebre para angularla?


—No es lo recto lo que se quiebra, Saltamontes, es la forma la que se expresa. Si la rectitud se conserva en el interior del individuo, por más diversas que sean sus acciones, serán justas. De la misma manera, sin pensarlo, la Tierra hace las diferentes formas mientras el Cielo le otorga su corrección.


—¿Quiere decir, Maestro, que cuando uno es correcto no especula?


—No es la manera lo que hace a la rectitud, es la rectitud lo que hace a la manera.


—¿Y qué sería lo grande?


—El Cielo es de por sí lo grande. Mas en el Ser habita lo recto, en las formas habita lo aparente. Cuando entre lo recto y lo aparente fluyen las virtudes, entonces, lo grande se refleja allí.


 


EN EL TERCER ESCALÓN ESTÁ ESCRITO


El brillo guardado puede conservarse. Al dedicarse a los asuntos del rey no hay 
 pretensiones, hay que concluirlos.


 


—Maestro, ¿mantener oculto el propio brillo es una prueba o es una virtud?


—Ambas cosas, Saltamontes. El brillo es una cualidad, pero a veces es necesario controlar al ego, esa es la prueba. El ego ama el brillo, pero es ego, no es el Ser. El Ser diluye los egos y conserva la cualidad, sin embargo, he aquí la virtud.


—¿Quiere decir, Maestro, que no toda cualidad se debe mostrar?


—Hay cualidades magníficas, pero solo están al servicio de una totalidad. Es la conclusión la que resplandece. Si uno pretendiera para sí el mérito, ¿no se estaría poniendo por delante de la obra? Saltamontes, el servidor se debe al rey y el rey, a su reino.


—¿Entonces, es en el cumplimiento de la misión donde está la recompensa?


—Ver la obra terminada y haber sido parte de ello, ¿no es acaso satisfactorio aun en la intimidad con uno mismo?


 


EN EL CUARTO ESCALÓN ESTÁ ESCRITO


Bolsa atada. No hay error, no hay elogio.


 


—Maestro, ¿lo que está cerrado no debe abrirse?


—Saltamontes, lo que está cerrado y es propio, no es lo mismo que lo que permanece cerrado para uno.


—No comprendo, Maestro.


—Saltamontes, las flores se cierran por la noche y no osan abrirse sino a la luz del día. Lo que está embozado guarda en su oscuridad lo que nos es ajeno, y si desatamos el nudo, somos nosotros, en verdad, los que nos abrimos y nos exponemos sin darnos cuenta.


—¿Significa, Maestro, que la naturaleza de cada cosa se presenta oportunamente cerrada o abierta?


—Así es.


—¿Cuál es, entonces, el consuelo a nuestra curiosidad?


—Si la bolsa está atada, Saltamontes, está correcta como está. Y si así está correcta es porque nada meritorio puede salir de ella.


 


EN EL QUINTO ESCALÓN ESTÁ ESCRITO


Ropa inferior amarilla. Muy propicio.


 


—Maestro, ¿es el amarillo el color del Emperador?


—Lo es.


—Si él es un soberano, ¿por qué razón lleva su color en las faldas y no sobre su torso?


—Saltamontes, el amarillo es el color de la Tierra, que es humilde, y también el color del centro que hace a lo moderado. ¿Quién sino el que tiene el poder tiene el mayor deber de mostrarse modesto?


—¿Y eso no lo muestra débil?


—Saltamontes, es ante todo la persona la que tiene el poder y no el poder el que posee a la persona. Quien contemple su modestia verá que su ambición no es desmedida y que su poder es justo, he aquí lo favorable.


—¿Cuál es entonces el alcance de su poder, Maestro?


—Si el Emperador es humilde, Saltamontes, ¡¿cuánto más el pueblo?! Si su conducta es equilibrada, todo lo que esté a su alcance se ordenará en consecuencia. Cuando los atributos no logran a uno transformarlo en personaje, entonces la persona será confiable.


 


EN EL SEXTO ESCALÓN ESTÁ ESCRITO


Dragones combaten en el campo. Su sangre es negra y amarilla.


 


—Maestro, ¿con qué necesidad luchan dos dragones?


—Saltamontes, cuando dos pretenden lo mismo, al mismo tiempo, surge la disputa. Cuando aquel que ocupa el lugar de abajo se cree con derecho de ocupar el sitio del que está arriba, este hará valer su jerarquía aun a costa de su propia existencia.


—Pero, Maestro, los dragones, ¿no son de la misma clase?


—Tan solo en apariencia, Saltamontes, sus estirpes son diferentes. Cuando uno quiere ser como el otro, se asimilan, pero al mismo tiempo ambos se repelen.


—¿Por eso se diferencian en el color de la sangre?


—Saltamontes, en la escalada del conflicto, en el fragor del combate, se pierde la noción de quién es el justo. Penosamente, son las heridas las que muestran qué derrama cada uno.


—Pero Maestro, si ambos sangran, los dos quedarán lastimados.


—Ambos dragones pierden, Saltamontes. El negro es el color del Cielo, eso quiere decir que la jerarquía ha sido herida; el amarillo es el color de la Tierra, eso significa que la obediencia se ha dañado. Y cuando ambas cosas se laceran, las diferencias que son naturales se igualan en el aniquilamiento.
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—Maestro, ¿cuál es la relación de la receptividad de la Tierra?


—La vastedad de la Tierra es contenedora.


—Eso, ¿qué nos muestra?


—Nos hace comprender, Saltamontes, la dimensión de lo que sostiene.
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3. En el Santuario de Zhun 

La escuela de las primeras dificultades
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—Maestro, ¿por qué hemos vuelto a este templo?


—Porque hay Nubes y Truenos.


—¿A qué hemos venido?


—Meditar aquí, Saltamontes, significa despejar la confusión que reina.


 


 


EL RECUERDO


 


—Maestro, veo a mi alrededor todo muy confuso y debo avanzar en mi tarea…


—Pequeño Saltamontes, ¿ya la has comenzado?


—Estoy en el comienzo, Maestro, y encuentro todo muy desordenado.


—Así y todo, ¿pretendes avanzar?


—¿Y cómo no hacer lo que debo hacer, Maestro?


—¿Acaso no te das cuenta, Pequeño Saltamontes, de que no puedes tú solo?


 


EN EL PRIMER ESCALÓN ESTÁ ESCRITO


Inamovible tronco. Es propicio ponerse firme. Resulta favorable establecer funcionarios.


 


—Maestro, si hay cosas que desde el comienzo son inamovibles, ¿cómo se puede comenzar?


—Saltamontes, la inmovilidad de algunas cosas guarda el desafío de tu propia movilidad. ¿Acaso las montañas no son inamovibles? ¿Acaso el hombre no supera las montañas?


—¿Me estás hablando de la voluntad?


—La voluntad es el comienzo, Saltamontes, no abandonarse es, al menos, la mejor forma de comenzar.


—Maestro, ¿qué se gana con la voluntad si el tronco permanece atravesado en el camino?


—Saltamontes, el tronco es tu propia inmovilidad. Es lo que de ti mismo no puedes mover. Si no puedes tú solo con el tronco, entonces mueve lo que puedas mover: moviliza a tus ayudantes y probablemente lo quitarás de tu paso.


 


EN EL SEGUNDO ESCALÓN ESTÁ ESCRITO


Dificultad como la impotencia misma, tal como andar a caballo sin avanzar. No es un bandido y quiere matrimonio; la mujer es íntegra y no consiente, en diez años, entonces, se compromete.


 


—Maestro, si en lugar de avanzar nos quedamos dando vueltas en el mismo sitio, y sin que pidamos ayuda alguien se presenta, ¿por qué habríamos de desconfiar?


—Saltamontes, cuando caemos en la impotencia nos sobreviene la frustración, y en parte dejamos de confiar en nosotros mismos. ¿Cuánto más difícil será confiar en los demás?


—Maestro, si en la debilidad nos vemos a nosotros mismos vulnerables, ¿es porque nuestra fortaleza era, en verdad, nuestro miedo?


—Aun las mejores intenciones, Saltamontes, pueden no ser advertidas cuando la tribulación nos conmueve. El miedo suele transformarse en fortaleza y esta, cuando cede, convertirse en orgullo. El orgullo es quizá el último intento de no mostrarnos vencidos.


—¿Es el orgullo el paso intermedio entre el temor y la confianza, Maestro?


—En muchos casos lo es, Saltamontes. El temor tiene su tiempo y la confianza también. La maduración de la confianza es el fin del temor. De la misma forma que una joven casadera, por orgullo, no se entrega a un hombre por necesidad, sino recién cuando confía en sí misma como mujer.


 


EN EL TERCER ESCALÓN ESTÁ ESCRITO


Acercándose al ciervo despreocupadamente solo se penetra en medio del bosque. El sabio advierte lo sutil. Prefiere desistir. Proseguir es confusión.


 


—Maestro, hay cosas que despiertan nuestro interés pero nos conducen hacia territorios inciertos…


—Saltamontes, en todo momento estamos proclives a dejarnos llevar por nuestra naturaleza animal, solo que ya no poseemos el instinto. En su lugar, desarrollamos la sabiduría. Cuando por mero impulso perseguimos deseos sin conocer sus dominios, terminará siendo la necesidad la que los reemplace.


—¿Eso significa que nos encontraremos perdidos?


—El venado huye del hombre y el hombre persigue al venado. Cuando bosque y venado se hacen uno, el deseo desaparece y el extravío impera en el hombre.


—¿Es por eso que el sabio advierte lo sutil, Maestro?


—Saltamontes, el sabio siente interés pero no lo conduce el impulso. Percibe el deseo pero piensa en la necesidad, estando próximo al venado prefiere verlo partir. El sabio medita sobre la naturaleza del bosque pero no se interna en él.


 


EN EL CUARTO ESCALÓN ESTÁ ESCRITO


Como andar a caballo sin avanzar. Se procura buscar matrimonio. Ir resulta propicio. Nada que no sea favorable.


 


—Maestro, ¿hay un momento en que el amor propio debe ser dejado de lado?


—Saltamontes, si el amor propio no deja percibir el afecto ajeno, entonces, es tiempo de que el orgullo ceda a la humildad. Cuando el amor propio no nos lleva a ninguna parte, es señal de que es momento de aprender a recibir lo que nos ofrecen. Cuando uno no puede, en soledad debe tornarse receptivo.


—¿Y qué hay del que se brinda?


—Aquel que espera y no se arroja y que acude cuando es convocado, ¿qué más reconocimiento que el de haber disuelto la desconfianza?


 


EN EL QUINTO ESCALÓN ESTÁ ESCRITO


Se dificulta la propia unción. En lo pequeño, la firmeza es propicia. Una gran persistencia resulta nefasta.



 


—Maestro, ¿hasta dónde es importante ser reconocido por nuestras virtudes?


—Saltamontes, en la medida que el reconocimiento no se transforme en una preocupación, no es importante. Es la persona la que le otorga significación.


—¿Quieres decir que si a nadie le importan tus virtudes, eso no es motivo para caer en la desazón?


—Uno es lo que es, haga lo que haga. La rosa no despide más aroma porque es admirada, ni pierde su fragancia aun oculta.


—Pero Maestro, ¿no es el reconocimiento gratitud?


—En cierta manera lo es, Saltamontes. A veces tarda en llegar, en otros casos nunca llega. Mientras tanto, ¿vivimos como un éxito haber sido auténticos con nuestro Ser o, en cambio, sentimos como un fracaso el hecho de no haber obtenido reconocimiento?


—Constantemente, Maestro, uno provoca repercusión o indiferencia…


—Aquel que se obsesiona, que vive pendiente de cómo influye en los otros, a cada instante celebra su frustración. De otro modo, el que prosigue con su obra aun en medio de la incomprensión y la apatía, se logra a sí mismo.


 


EN EL SEXTO ESCALÓN ESTÁ ESCRITO


Como andar a caballo sin avanzar, tal como llorar con lágrimas de sangre.


 


—Maestro, por la mañana he visto a alguien llorar desconsoladamente. Pasé de nuevo por la tarde y continuaba llorando. ¿Puede un hombre vivir su frustración como si fuese la muerte?


—Saltamontes, el llanto no lleva a ninguna parte, no revierte el fracaso, por el contrario, lo extiende. La muerte es el extremo de la vida. Mientras estemos vivos, el fracaso es tan solo el fin de un intento.


—Maestro, es posible que aún por la noche este hombre siga sin consuelo…


—¿Él te ha visto cuando pasaste por la mañana?


—No.


—¿Y por la tarde?


—Tampoco, Maestro.


—¡Cuántas más cosas no ha visto pasar este buen hombre! Entre ellas, nuevas oportunidades. Saltamontes, si el lamento nos devora el presente, ¿dónde hará pie el mañana?
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—Maestro, ¿cuál es la relación entre las Nubes y los Truenos?


—Las Nubes y los Truenos crean una atmósfera caótica.


—Eso, ¿qué nos muestra?


—Nos hace comprender, Saltamontes, la dimensión del desorden.
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4. En el Santuario de Meng 

La escuela de la inmadurez
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—Maestro, ¿por qué hemos vuelto a este templo?


—Porque al pie de la Montaña surge Agua.


—¿A qué hemos venido?


—Meditar aquí, Saltamontes, significa desarrollar la virtud.


 


 


EL RECUERDO


 


—Maestro, ayer pregunté algo y me respondiste. Luego, te pregunté lo mismo y no me respondiste…


—Pequeño Saltamontes, tú me hiciste la pregunta y yo te di la respuesta, ¿por qué razón te he de responder otra vez a la misma pregunta?


—Es que tu respuesta no me satisfizo, Maestro.


—Dime una cosa, ¿tú me has venido a buscar a mí o yo he ido a ti?


—Yo lo he solicitado, Maestro.


—Entonces, Pequeño Saltamontes, ¿querías mi respuesta o escuchar de mis labios la tuya propia?


 


EN EL PRIMER ESCALÓN ESTÁ ESCRITO


Inducir al necio. Es favorable aplicar castigos, emplear explicaciones. Hay ataduras. De seguir así habrá confusión.


 


—Maestro, ¿qué función cumplen las sanciones?


—Saltamontes, no hay enseñanza posible sin disciplina, sin que haya un orden que establezca las reglas de lo que está o no permitido. La mente del discípulo está embozada, por consiguiente, él se aviene al maestro y a este se somete.


—¿Hablas del sometimiento de la ignorancia?


—En el respeto del que no sabe hacia el que sabe se funda el comienzo de todo aprendizaje. El maestro conoce las reglas y el discípulo debe aceptarlas porque mañana esas serán sus herramientas. Si el maestro no sanciona ni corrige, ¿no estaría privando a su discípulo de encauzarse en la vida?


—¿Cuál es el mérito de un maestro?


—Saltamontes, para todo discípulo la ignorancia es su atadura: desanudar cada cuerda es la tarea loable del que enseña.


—¿Es eso difícil?


—El necio ignora su ignorancia: he aquí el nudo de la atadura.


 


EN EL SEGUNDO ESCALÓN ESTÁ ESCRITO


Tolerar al necio es propicio. Aceptar a la mujer es propicio. El hijo es capaz de continuar la familia.


 


—Maestro, me he encontrado con un amigo de la niñez que es campesino en los arrozales. Tiene una vida común y es una persona primaria. Muchas cosas de las que yo hablaba, a él le costaba comprender…


—¿Y eso te ha fastidiado?


—En parte sí, Maestro.


—Saltamontes, no todas las personas tienen las mismas capacidades, no todo el mundo posee el potencial para alcanzar los estados ideales, pero el arroz que tú comes lo cosecha gente como él. Él se agacha para recoger el grano que un monje Shaolin no tiene tiempo de recoger.


—¿Me sugieres que lo siga teniendo en cuenta?


—Hay afectos que deben ser aceptados aun con sus limitaciones. ¿Acaso rechazarías a la mujer por su fragilidad o porque no posee tu fuerza? ¿En cuántas cosas, incluso en su debilidad, ella es irremplazable? Saltamontes, hay también una forma de ignorancia que resulta funcional a la vida en comunidad.


—¿Lo crees así, Maestro?


—Saltamontes, ¿acaso tu amigo, el campesino, no sostiene a su familia con su trabajo?, ¿no hace bien lo que hace?, ¿no paga sus impuestos?, ¿no es una persona respetable en su poblado?


 


EN EL TERCER ESCALÓN ESTÁ ESCRITO

No se debe tomar a la mujer, ve al esposo de oro. No tiene personalidad. Nada que sea favorable.


 


—Maestro, ¿es la persona por lo que humanamente cautiva a otros, o es su posición o su riqueza?


—Saltamontes, hay personas que emanan lo puramente humano; otras, lo puramente material y algunas, ambas cosas. Estas últimas no tienen que preocuparse por lo que emanan sino por qué clase de gente atraen.


—No comprendo, Maestro.


—Si alguien es humanamente rico y, además, ocupa una posición elevada, puede que su ego no le permita ver con claridad por qué una mujer se entrega a él.


—¿Y cómo podría saberlo, Maestro?


—Saltamontes, aquella persona que se nos acerca con el corazón, le traspasa a uno el blindaje de la posición y se mete en nuestro Ser. En cambio, en aquella otra que se nos acerca por lo material, podemos ver en sus ojos el destello donde se espeja nuestro blindaje dorado.


 


EN EL CUARTO ESCALÓN ESTÁ ESCRITO


Bloqueado por la necedad. Confusión.


 


—Maestro, quien se encierra en su propia ignorancia, ¿vive en la oscuridad?


—Saltamontes, aquel que persevera en su ignorancia levanta a su alrededor muros que lo aíslan sin retorno. Lejos está de la virtud del solitario, que aun apartado del mundo, mantiene su lucidez.


—Maestro, ¿qué se podría hacer por una persona semejante?


—¿Qué podrías hacer tú, Saltamontes, por alguien que no ha hecho nada por sí mismo, por alguien que, a su paso, proyecta su necedad como su misma sombra?


 


EN EL QUINTO ESCALÓN ESTÁ ESCRITO


Necedad juvenil. Es propicio.


 


—Maestro, ¿cuándo alguien se convierte en discípulo?


—Saltamontes, cuando te sientas a escuchar al maestro, ya comienzas a rebelarte contra la necedad. Cuando sientas que la necedad te supera, no debes caer en la desazón: quiere decir que ya estás aprendiendo. Cuando te superas a ti mismo, ya eres un discípulo.


—¿Y la necedad, Maestro?


—La necedad, Saltamontes, es el papel sobre el que rasgamos la ignorancia. Cuando jóvenes, tenemos frente a nosotros ese papel en blanco; los maestros nos enseñan la caligrafía y emergen entonces los significados que la hoja nos emboza.


—¿Quieres decir que la necedad jamás se supera?


—Creo habértelo dicho, Saltamontes: la superación es con uno mismo. Uno tan solo se aparta de la necesidad y así es cómo se supera cada etapa de la vida.


 


EN EL SEXTO ESCALÓN ESTÁ ESCRITO


Se ataca la necedad. No resulta favorable valerse de lo que no es lícito. Es propicio oponerse a lo ilegal


 


—Maestro, en el poblado he visto castigar a un joven de manera exagerada a causa de su necedad, ¿en qué medida eso resulta efectivo?


—Cuando el castigo solo castiga, la piel de la necedad se endurece y se aspereza. Si enseñar es elevar a la persona, ¿cómo se puede pretender hacerlo de una manera humillante?


—Maestro, ¿hay gente que castiga por aquello que no es capaz de corregir?


—Saltamontes, si el escarmiento no es justo, si es cruel, ¿dónde está entonces la ignorancia?
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—Maestro, ¿cuál es la relación entre el Agua y la Montaña?


—De la Montaña nace un manantial que deberá seguir su propio curso.


—Eso, ¿qué nos muestra?


—Nos hace comprender, Saltamontes, la dimensión de lo que hacia adelante se ignora.
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